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ios siglos de........  ^  literatura, sucedieron

cobró sus ó«eclfoT -''i* th íb r''* iS  > ■“ humanidad re -
y I .  critica rcfloTcderon E  .....  ?  -““ 'P " ”--; >“
hlosóflco, aquellos que . ‘I"= jos críticos dcl género
•Je las buenas obms’ e”  á Z ' r T f  “  i"
peeden contar cnTrelos k a l h l  V'd ‘ ‘ " T '  “
hgeros. En Francia Ranlú H n ¿  ^ '  ‘" “5'°^ ‘‘'= Sea-
metódico y cuidadoso "de ^!dos 7 ^ ’t r f l ^ “ ^ ® “ “ ' ’ f '

“T s S  ‘:L “ a t r ¿ ; ‘ f 'i f
ha indagadrfi¡oSfi° ‘̂ ' ’ discursos suhre la pin-,

aagacío fiiosoficamemeiospnaciplos de un arte del

L j i U v i l  Z  «»
«  «”  Chacón, ca~
p ío, por un Erasrnl f  ^^tran^eros, por exem~
los critkos de q¿.,-  ̂  ̂ ^^fruxando en una prensa á todos 

«‘ "•5 ,  le fodn a sacar una sola onza de la critk
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qJe nadie hasta ahora ha tratado, también como el. Los cito 
no solamente por su mérito, sino también porque nos ensenan, 
nuepara escribir bien sobre quulquiera arte, es preciso escri­
bir Hlosóficainente, que todos los principios de las artes libera­
les tienen la mas íntima relación, y que si remontáramos has­
ta su orieen, las veriannos nacer do la filosofía (i). ^

Entre los modernos se hallan pocos críticos del genero h-

ca ó profundo juicio d¿ un Alfonso G onfa, de un Atitomo Agus­
tín, V aun de un D . Nicolás Antmsio, y ofroi?

Entre los francesas, cita d  aufof á Boileau. Sabios formados 
en l.i escuda francesa', y admiradores entusiastas de todo lo que 
es di ella y por consiguiente de aquel tan decantado codigo dd  
buen zu'to, abismos ó piélagos insondMes de infusa ciencia un¡- 
versat, y de bello gusto, Aeádmet i No verdad que Boileau el 
mas vano de los hombres,  y de quien sin duAa , entre otros, 
aprendisteis á ser tan modestos como sois, se degrado porque 
¿eró  elevarse sobre Horacio  ̂ ¿ N o  es w r^ad, que todo su 
admirado y decantado código no es mas qu¿,H>‘ plagio del 
de Horado^ ¿No es verdad, que todo su forzada.metodo cansa 
y desplace tanto, como agradim y encantan aquella amuoiluima 
indolesicia, y ainabilisimos desvias de Horaeio i

T  cede acaso al francés, ó no dice tanto a mas que e l, nues­
tro Bartolomé Leonardo de Argensola, en tres á quatro hojas , de
una simple carta que empieza.

To i]iii¿ro, mi Fernando, obedecerte, 
y en cosas leves discurrir contigo, 
como quien de las graves se divierte. 

r  «1 fluafro ó cinco de otra que principia:
D . Juu» ya se me ha puesto en el cervdo, 
que aprendes la civil jurisprudencia, 
contra la inclinación que te dió el cielo.

Ttodo como que no dice nada y sin aquellos estruendos de 
tanto i 9 ,  aniío 2?, canto j?  y otras bambollas á la frafKCsa.

(1) >D f lafilosofía'i Claro está. iPerode que filosofa . j  De 
una charlatanería incendiaria antisocial, rea de lesa divinidad y 
lesa humanidad, impla y asquerosa? No., .mw de ¡a buena lógica, 
sana metafisica, y verdadera filosofía moral , o conocimiento del 
torazon humano.
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bs'ífico, los qne se han dedicado á la parte histórica y  ii ia 
interpretacioa son muchos mas. La tralia ha dado unBeroaldo, 
F ic in o , Victorio y  Roberteilo. L a  alta y  baxa Alemania 
un Frasmo, Syiburgo, Clerc y  Fabricio. L a  Francia L am - 
b in o , Duvtii, Hardovifio y  Caperonier. L a  Inglaterra Stan­
le y , G ataxer, D avis, Clarxe y tantos otros que seria tan 
diticil contar, como las hojas que caen por el otoño en el bos­
que negro.

Después de los editores y  los comentadores debemos citar 
los lexicógrafos, tales como Cárlos y  Enrique, Esrien , Fabori- 
n o , Constantino, Budeo, C oopero, Fabro, Vosio y  otros á 
quienes podemos juntar los gramáticos. Los griegos desde que 
dexaroii el oriente, fueron los primeros que les mostraron la 
ruta. Los mas celebres fueron MoscopolOj Crissoioras, Lasca- 
ns y  Teodoro Gaza j tras estos se vieron en Italia Lorenzo Valle- 
en lugbterra Groeio y  Linacer; en España Sánchez; en el País 
Baxo V ocio; en Francia Cesar Scalixero, aunque Italiano de 
origen, y  los de Port-Royai. N o olvidemos los autores de las 
cartas filológicas) tales como Manuel Martin, los reíactores de 
os c.u.üogos razonados como Lam becio, autor del catálogo de 
os manuscritos de la biblioteca imperial de V ien a , y  Miguel 
a sín , que nos ha dado el de los manuscritos árabes de la 

biblioteca del Escorial en España.
Muchos hombres de penetración é instrucción, han co- 

hientado los clasicos modernos. ' (Se cotainuará.)

Tercera conversación de los dos amigos en la altura de San Blas.

seiínr'^"^'' General del Rey y  de 1.a N ación: muy*
do c n n T   ̂ f   ̂ pensnrá V . al ver que no he cumpli- 
versa A *''* comunicarle las con-
Ju a l i ; ! '! ?  T  aquel conocido mió en
ral que va ha visto V . el mal tempo-

fgoistu como I»uelas, soy también un poco pam stay
bres- V °  ‘l^-g'-ucia) I.a mayor paite de los hom-

he q ú S e n asa cerca de ana buena chimenea, no obstan--
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vario# recíiáos que no dexaba de enviarme aquel amigo, 
ansioso yaide seguir eu relerirme las causas .de'los desastres de 
que hemos sido las tristes víctimas ea u¡i iigifi de ilustración y, 
de fildiitrc^ia explicau iiuestco filosofastros.) Ese ami­
go vino ayer á reconvenirme sobre mi pereza, y. coaveqimos 
que para el día de S. Blas subiéramos á aquella altura, que iios 
recordaría aquellos tiempos felices etique todo Madrid se des­
poblaba para ver el gentío que i&a á visitar en tal dia aquella 
erm ita; pero el dia estuvo tan. m alo.qqem o. pudimos realizar 
nuesüto proyecto, y  mi amigo me precisó.á empeñarle nu pa-- 
lab ra , que en el momento en que viese que el tiempo fuera 
tal qu al, lo dexaría todo para subir á aquel parage ,.á  fm de 
filosofar á lo antiguo sobre las causas de esa revolución que lle­
gó á  ser general eu todada Europa. E n efecto, ayer 4 de_Fe— 
brero, aunque el piso fuese bastante malo-, me encaminé hacia 
el Prado, y  encontré á mi amigo que me estaba esperando junto 
á las rexas del jardín botánico, y  me llevó detrás de la iglesia 
arruinada de nuestra Señora de x\toch.a, y  nos sentamos en unos 
escombros enfrente de unos fortines construidos por los solda­
do» de Napoleón. Entonces mi amigo principió así su tercera 
conversación:

"N o  puedo oir sin irritarm e, me d ix o ,. ciertos individuos 
que dicen : el daño que la secta filosófica ̂ franc-masónica , jaco­
bina is'c: isfe. ha hecho es tan grande, que intentar remediarlo en 
el dia, sfria puede ser.peor que el'rnisino mal. Este es el lazo, 
continuó mi amigo, que la infame secta nos ha armado ; y lo 
que me aflige sobtematiera, esel ver que rauchop hombres sen­
satos, instruidos, religiosos y  enemigos declarados de toda esa 
canalla se afligen, se desaniman, se contentan con decir que no 
hay sino Dios solo que puda remediarlo, y  dexan así correr este 
diluvio de males sin busau- medios para detenerlos. Ya sabe 'V., 
prosiguió Olí amigo, el axioma que dice tentare: non nocet, ¿por 
qué, pues, los hombres de bien y  ¡unigos del órden público no 
han de concertarse entre s í, para oponer un dique á este tor­
rente de nuUes? Supongamos ahora dos millones de hombres 
buenos ,y que piensan bien; ya tiene ,V. dos millones de coin- 
bü.icutes dispuestos á defender eibueu partido, nq solo coa las
tiip as, siiiü^cpnsus disjíurqps,,cQn,sus iibroj^^.yqn^sus tifórta—
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Clones, y  con todos los medios que están á su alcance. Los h t- 
rocs de Zaragoza que se sepultaron con las armas en la mano 
baxo k s  rumas de sus casas, llevando tras sí á sus muñeres 
sus hyos y  sus propiedades, ofrecen un rasgo de valor q le  se 
dv.dara acaso pronto porque pertenece al cristianismo; pero no 
por eso dezara de poder probar para siempre lo que valen los 
buenos principios sobre los espíritus de aquellos que llegan á 
penetrarse de ellos. ‘  ®

^ «Dense al contrario dos millones de individuos que piensen 
m al, y  se hallara que lo que podían hacer en iávor del buen 
partido , lo liaran por el malo, Emplearán todos sus talentos y  
mdos sus medios  ̂en proteger a los facciosos que destruyen el 
mundo, y  se embriagan con la sangre de los pueblos.

«Ahí tiene V . dos partidos contrarios bien formados V e.i- 
mos ahora quales han de ser sus medios de pelear los unos 
contra los otroŝ . Hasta en el dia de hoy hemos visto bien cla-

sali W
ni -iH 1̂  sido, pues , los medios que lian em-

-u por reunirse en juntas secre-
as 11 madoi clubs, en ellos admitían a todos aquellos que esta- 

bannnnuidos de principios revolucionarios: allí se vlitilaban  
Ideas que cada uno tenia sobre el particular ; escogían á los 

que teman mas Miento, mas actividad y  mas atrevimknto pa- 
‘ iMcer prosélitos por todas partes; sobre todo encargaban el 

secreto mas riguroso y  el desinterés personal el egoísmo y Ja 
vtdui no se conocían entre ellos; aquel que tenia mas capa- 
aud y  aptitud era propuesto para hacerle lograr algún empico 

en que pudiese servir y  favorecer á su sociedad: no se coureu- 
mn**\,*̂ *̂ ”  *ns adictos en los pueblos en donde
para I nevaban sus miras hasta en los países mas remotos 
por to °  ‘lu® ñamaban/nrmaiior suyos:
en los Europa , y  en todos los ramos públicos.
Cortes exercitos, en Jos ministerios, en las
V. que e '̂ I ^̂ ‘̂^n/>arrííí(jr/or suyos. ¿ Y  porqué le parece á 
no han ^«eesivo estos exterminadores dcl género huma­
do á s. ^  vii;toria á su carro ? ¿ Por qué lian cai-

its pies las plazas mas fuertes, y  les han sido vendidos 6
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c.uregado> (aun ante*? de acercarle) Io5 reynos, las provincias 
y  las ciudades? Porque tenían partidarios en todas p irre s ; cl 
espíritu de las Cortes, de ios gabinetes, de los gobiernos, de los 
grandes, era detestable en general. ¿ Y  qué ha resultado de es­
to? qúe estos novadores han creído, que pudiendo mudar los 
gobiernos y  darse otros nuevos, entonces llegarían á ser prin­
cipes, duques, nuiriscales, generales, ó lograrían otras plazasó 
empleos que no tenian. Esta opinión es todavía muy recibida 
en nuestros dlas‘ , y  mientras la tengan en su favor los nova­
dores, debemos creer seguramente que serán los mas fuertes.

» j Y  en tal caso que nos queda que hacer ? Seguir el mis­
mo rumbo que elios nos han indicado. Y a  nos han trazado sus 
planes, no> han abierto el camino ; pues hagamos por el bien 
lo que ellos han hecho por el mal: desaparezca para siempre 
entre nosotros toda especie de egoísmo , de envidia : reynen la 
unión y  el zelo : qüe nuestras miras no tengan otro blanco sino 
el hiende la religión, del Rey y de la patria: favorezcamos 
las buenas obras y suprimamos las mahis •, entonces llegarémos 
K tener en nuestro favor el espíritu público, y  serémos sin re­
medio los mas fuertes. Y  qué ilos hijos de las tinieblas han de 
ser mas prudentes que los hijos de la luz.........? Nuestra con­
versación se ha alargado mas de lo que pensaba, dixo enton­
ces mi am igo;el tiempo está bastante malo; vámonos, y  ma­
ñana sin falta esté V . aquí y  reguirémos....... ”  Tal fué la ter­
cera conversación, señor Procurador; espero se servirá inser­
tarla en su periódico, de que recibirá merced su invariable ami­
go. =  L. F. D.

N O T IC IA S EXTRAN GERAS.

IT A L IA .

Roma 5 de Enero. ElEtniítO- cardenal cam.arlengo , secreta­
rio de Estado, presentó á lord Bentinck á S. S. en las galerías 
d.-l V¿uicaao a tiempo que yendo el lord reconociéiidolHs se en­
contró con el Padre Santo. S. S. le diso cosas muy lisonjeras 
sobre la expedición, del ano ultimo, y  sobre las operaciones dcl 
Principe Regente. L a  audiencia duró una hora, y  después comió
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el general ingles cen el cardenal secretarlo de Estado
Se asegura que S. M. el rey de Cerdenaha hecho con el Pa^ 

dre Santo un concordato para sus estados de tierra fírme, com- 
prehendiendo el genovesado,

FRAN CIA,

París 2 1 de Enero. Ayer se principiaron las excavaciones 
para Ja exhumación de los despojos mortales del Rey Luis X V I 
y  de Ja Reyna María Antonia, que se trasladarán hoy con l\me- 
bre pompa á San Dionisio. Primeramente se levanto el cuerpo 
de la Reyna; enterrada á Jos pies del R e y , y  se lia encontrado 
en un estado de conservación mucho mas perfecto de lo que se 
esperaba, y  debía esperarse. La cabeza conserva todavía el ca­
bello, y está muy poco desfigurad-a: existían parte de I.is ves­
tid iras con que se cubrió el cuerpo, aunque ea un estado 
de disolución ; Jas ligas enteras, y  la mayor parte de una me­
dia de filoseda. E l cuerpo del malhadado monarca se liaiJó 
mucho mas destruido; ta l vez porque la cal viva, mezcladacon 
ia  tierra , se echo en mayor porción sobre su atahud.

E S P A Ñ A ,

Continuación de las Sentencias dadas por ¡a comisión nombrada
por S. M .

La causa seguida contra D, Ignacio G allard o, natural de

yno de Sevilla, y  residente en esta Corte: D. José Suarez K i- 
gueroa, natural y  vecino de Aléala dd V d le , de estado casado 
P ofesor de Medicina titular de la misma v illa ; y  D . Mateo R eí

de la ciudad de Valencia, de ¿stado casado, é
ciada casaabierm en la plazuela del Angel, fue senten-
ád iez iñn j  Noviem bre, condenando al presbítero Gallarda
DOS de'san P convento de Recoletos fráncisca-
inas-austeros^S Córdoba, uno de los
pectivas á D  í ' ’J  t-- ’  ‘■ •acepto I.as res-

■ José Suarez Pigueroa, áquicn condenó en las su~.
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yas y  á quatro anos de presidio eti Ceuta: apercibidos que si 
reincidiesen en los excesos que de autos resultan, serán casti­
gados qual corresponde. Y  se absolvió libremente y  sin costas 
á D. Mateo Repullés, mandando se cancélasela fianza carcelera 
que tenia otorgada; y  se declaró que la prisión que habla su­
frido no pueda perjudicarle á su buena opinlou y concepto.

L a  seguida á Tomás López, natural y  vecino de esta Corte 
de estado soltero, y  oficial de Guarnicionero en ella, fué sen­
tenciada en 13 de Diciembre, mandando sobreseer en la causa- 
y  por lo que resultaba de la misma, se le apercibió que en lo su­
cesivo no diese lugar á que se sospechase de su conducta , y  se 
hi condenó en las costas. Ŝe continuará.)

A S T IC U L O  D E  OFICIO.

Madrid i t  de Febrero de 1815.

Deseando S. M. remunerar los servicios hechos i  su Real 
Persona, á la religión y  al Estado por el P. Miro. Fr José 
Bentin, del orden de Sto. Domingo, y D, Francisco Cabrera 
ha venido en conceder al primero una pensión de 500 duca­
dos, y al segundo otra de 250 sobre las mitras de la penhi- 
sula. ^

S. M. se ha servido por Real resolución de 4 de Enero 
conceder su permiso á D . Francisco José de M olle, su capellán 
de honor, para que pueda usar de la insigiiia de la Hor de 
Lis con que S. M. Cristianísima ha tenido a bien condecorarle 
por su decidida adhesión á la augusta casa de Borbon, mani­
festada á despecho de sus enemigos, con la firmeza propia de 
su carácter.

Con las licencias necesarias.

P O R  D O N  F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I l ^ i ,

IMÍR-ESL/R.» l íE  CÁMARA DE S.
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